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Se han dejado las decisiones importantes para este 
mes de junio, y ya no hay reválida posible en sep-
tiembre. Como aspecto positivo podrás decir a tus 
padres que no tienes que estudiar porque no hay 
exámenes en septiembre. ¡Todo el día en la playa 
o la piscina! Pero antes siempre teníamos la opción 
del reto: “En agosto me pongo a estudiar y seguro 
que me saco las que me han quedado”, “haré lo po-
sible y demostraré que lo puedo hacer y no repetiré 
curso”. 
Hay muchos pros y contras, y todos están sesgados 
por nuestra propia mirada.

Por supuesto que para los equipos docentes el he-
cho de no tener que hacer exámenes y correcciones 
la primera semana de septiembre ayudará a la pla-
nificación del curso. 

Pero si pensamos en aquellos alumnos que necesi-
tan más tiempo para la asimilación de contenidos, 
septiembre era un momento esencial para llegar allí 
donde durante el curso no nos había dado tiempo.

¡Nuevo sistema, nuevos retos! 

Editorial La contraportada
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“Aprender y generar memoria es simplemente el 
proceso de tallar, modelar, dar forma, hacer y reha-
cer los diagramas de conexión de nuestro cerebro” 
(Damasio, 2010, p. 446).

La neuroeducación se refiere a la dotación de un 
sustento científico para el arte de la enseñanza. Se-
está constituyendo como una disciplina emergente 
arraigada en la interacción entre los estudios de la 
mente, el cerebro y la educación. Según Carew y 
Maqsamen (2010) o Tokuhama-Espinosa (2008), la 
neuroeducación posibilita nuevas formas de enca-
rar los desafíos presentados por la educación del 
siglo XXI. De acuerdo con Pasquinell (2012), cons-
tituye un enfoque reciente donde hacer frente a 
los retos presentados por las políticas educativas 
actuales, enfatizando la necesidad de afrontar el 
doble objetivo de concebir nuevos métodos educa-
tivos eficaces y facilitar la comprensión en torno a 
su propia eficacia. La neuroeducación ha acercado 
a las ciencias neurológicas y a las psicológicas a la 
pedagogía y permite establecer un nuevo paradig-
ma de investigación denominado neurociencias de 
la educación, aplicable a la psicopedagogía (Bravo, 
2018). 

Uno de los puntos críticos para el origen de este 
paradigma ha sido la disponibilidad de herramien-
tas no invasivas para la obtención de imágenes del 
cerebro humano, lo cual ha permitido a los investi-
gadores estudiar cómo cambia el cerebro a lo largo 
del desarrollo. Entre sus principales aportaciones a 
la educación están las investigaciones del desarrollo 

de los procesos cognitivos y verbales infantiles del 
lenguaje, la memoria, el pensamiento, la concien-
cia fonológica, la percepción visual y los procesos 
ejecutivos cerebrales. Tal y como proponen autores 
como Maurer y McBride (2017), aprender a leer y 
escribir requiere distintas habilidades; algunas son 
propias del desarrollo psicobiológico y otras depen-
den del proceso pedagógico social de enseñanza. 
En este proceso de aprendizaje se combinan el len-
guaje oral con las habilidades metalingüísticas y las 
metodologías de enseñanza. La cultura educacional 
induce el aprendizaje y da la base para configurar 
este paradigma.Este avance sin precedentes ha im-
pulsado los esfuerzos para forjar mayores vínculos 
entre neurocientíficos y educadores en un esfuerzo 
por mejorar el aprendizaje.

“Uno de los puntos críticos para el 
origen de este paradigma ha sido 
la disponibilidad de herramientas 
no invasivas para la obtención de 
imágenes del cerebro humano.”

El reto está, entonces en que a partir de una mayor 
comprensión sobre las bases neuronales y cogniti-
vas de las competencias académicas se estructuren 
mejor los entornos de aprendizaje, favoreciendo la 
adquisición de las competencias cruciales en nues-
tra sociedad occidental moderna. Además de las 
razones metodológicas también existe una razón 
práctica para recurrir a la neurociencia en búsqueda 
de las respuestas a preguntas educativas pendien-
tes. La base de la neurociencia está representada 

Rincón
Científico
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por colaboraciones interdisciplinarias, constituyén-
dose como un espacio de investigación en el que 
situar esfuerzos para generar enfoques educativos 
basados en la evidencia. Por ejemplo, Michael Ga-
zzaniga, el fundador de la neurociencia cognitiva, 
declaró que “el neurocientífico cognitivo quiere 
entender cómo el cerebro habilita la mente”. En la 
práctica, la neurociencia cognitiva implica la colabo-
ración de psicólogos cognitivos, quienes hacen las 
preguntas relevantes y ubican dentro de los marcos 
existentes el estudio de los procesos cognitivos; los 
anatomistas, que son capaces de entender cómo 
diferentes estructuras cerebrales se relacionan con 
diferentes aspectos del procesamiento,y los físicos, 
que diseñan métodos cada vez más sofisticados 
para la generación de imágenes no invasivas del 
cerebro humano a través de técnicas como el fMRI.
El potencial de la neurociencia está sirviendo de pla-
taforma para la educación basada en la evidencia, 
como se refleja en el gran número de inversiones 
en programas de investigación interdisciplinarios. 
La originalidad de este aporte de las neurociencias a 
la psicopedagogía ha sido investigar los puntos de 
contacto y de interacción entre la biología del siste-
ma nervioso centraly los estímulos culturales, verba-
les y emocionales con las estrategias pedagógicas 
(Szűcs y Goswami, 2007). La posibilidad de obtener 
imágenes de los efectos neurales del aprendizaje 
nos está ayudando a entender tanto las trayectorias 
típicas como atípicas del desarrollo, caracterizando 
los límites de plasticidad de los circuitos cerebrales 
implicados en el aprendizaje. 

Es evidente que se ha avanzado mucho en la com-
prensión de los mecanismos neuronales subya-
centes a las competencias básicas de la educación 
formal,tales como la lectura y las matemáticas. Los 
estudios aquí citados sólo constituyen algunos 
ejemplos de la evidencia empírica disponible. No 
obstante, y relacionado con las evidencias del pa-
radigma que nos ocupa, es importante la conside-
ración de otras cuestiones muy relevantes para la 

educación, como los efectos del ejercicio físico so-
bre la función cerebral (Hillman, Erickson, y Kramer, 
2008), las características del desarrollo cerebral del 
niño y el adolescente (Casey, Duhoux y Malter Co-
hen, 2010; Steinberg, 2009), la evidencia de cómo 
la variabilidad del estado socioeconómico afecta a 
las capacidades neurocognitivas (Hackman, Farah y 
Meaney, 2010), el papel de la familia y las variables 
relacionales (Noble y cols., 2015) y el papel que 
desempeñan las emociones en el desarrollo cere-
bral; la neurociencia arroja evidencias de que las 
actitudes hacia el aprendizaje mejoran dicho apren-
dizaje (Mangels, et al., 2006). 

“La evidencia de cómo la variabi-
lidad del estado socioeconómico 
afecta a las capacidades neuro-
cognitivas.”

Si bien todo este progreso en la investigación es po-
sitivo, hay muchos desafíos a los que se enfrenta el 
campo emergente de «neuroeducación». En primer 
lugar, quedan puentes por establecer para que el 
maestro de a pie, aquel que está en el aula con la 
tarea encomendada de que sus alumnos aprendan, 
pueda poner a su servicio las evidencias científicas 
de una manera práctica. 

Según De Corte (2018), la gran complejidad que 
subyace en los sistemas educativos y en la praxis pe-
dagógica perfila a la educación como una encruci-
jada donde pueden surgir tanto el diálogo como el 
conflicto entre una amplia variedad de disciplinas. 
Históricamente, el diálogo de la ciencia educativa o 
pedagogía con otras ciencias dio lugar al producto 
multidisciplinar conocido como ciencias de la edu-
cación. Así se originó la emergencia de subdisci-
plinas como la filosofía educativa, la sociología de 
la educación, la antropología de la educación o la 
psicología educativa, todas ellas encuadradas en los 
constructos de las ciencias sociales o humanísticas.
Además, y tal y como se ha venido recogiendo a lo 
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largo de este artículo, en el estado actual de la cues-
tión y respecto de su dimensión epistémica, autores 
como Bravo (2017, 2018) ya expresaban la necesi-
dad de reconsiderar los modos tradicionales en los 
que se ha venido encuadrando el estudio del ser hu-
mano como sujeto educativo. Se hace necesario re-
definir la educación de forma que pueda responder 
a los desafíos actuales que demanda la sociedad del 
siglo xxi. En esta línea se observa que uno de los 
tópicos transversales a la literatura revisada es cómo 
los retos y problemas del mundo educativo a inicios 
de este siglo xxi podrían estar necesitando solucio-
nes que trasciendan los modelos departamentales 
en los que se encuadra la investigación educativa. 
En el caso concreto de la neurociencia y la educa-
ción, las aportaciones en torno a la neuroplasticidad, 
o respecto a la intrincada interrelación entre los as-
pectos cognitivos y emocionales que determinan 
el éxito y el fracaso escolar, constituyen fenómenos 
de gran relevancia, y que pese a constituir núcleos 
centrales de la investigación cognitiva apenas han 
encontrado respuesta en el entorno educativo.

“Históricamente, el diálogo de la 
ciencia educativa o pedagogía con 
otras ciencias dio lugar al produc-
to multidisciplinar conocido como 
ciencias de la educación.”

Frente a esta corriente de innovación pedagógica 
que apremia por los cambios en el entorno del aula 
supeditados a las evidencias científicas, el docente 
tiene ante sí una amalgama de propuestas que no 
residen en principios novedosos. Ya la escuela cata-
lana a finales del siglo xix impulsa el Movimiento 
de Renovación Pedagógica, que sitúa al alumno en 
el centro de su proceso de aprendizaje. Como resul-
tado de esto, los planteamientos de la escuela tradi-
cional, donde la infancia es una “etapa preparatoria” 
para la edad adulta, quedan desterrados. Los plan-
teamientos de la Escola Nova defienden el hecho 
de que la infancia es una etapa de desarrollo en sí 
misma, una etapa que ha de ser vivida y experimen-
tada. Como decíamos, la nueva pedagogía sitúa al 
educando y no al educador como protagonista del 
proceso de aprendizaje. El rol del profesor, según 
estos postulados, es embarcar y servir de catalizador 
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de las propias conquistas educativas del alumno. 

Tal y como revisamos en otro artículo, ”La enferme-
dad de innovar”, de A. Bayo (2018) (http://trivium.
cat/la-enfermedad-por-innovar/), cuando hablamos 
de los movimientos de la renovación pedagógica 
en Cataluña también nos referimos a un discurso, 
una manera de formular los problemas de la en-
señanza y de afrontar su alternativa. Este discurso 
tiene las siguientes características: ha sido elabo-
rado por profesores y profesoras, desde la práctica 
y la reflexión teórica sobre ésta; ha sido construido 
con deliberaciones colectivas; concibe la innovación 
no como un problema psicológico e individual sino 
como un asunto colectivo y político de relación en-
tre la escuela y la sociedad; piensa la escuela con 
pedagogías globales para actuar en el aula y en el 
centro en concreto, y se propone la transformación 
de la enseñanza dentro de un deseo de eliminación 
de las desigualdades sociales. Las comisiones orga-
nizadoras dedican tiempo y recursos a transformar 
radicalmente la distribución de aulas de una escue-
la tradicional a un espacio diferente que facilite el 
encuentro y la participación, que tenga color y mú-
sica, que esté abierto a la naturaleza, que estimule 
la creatividad y la libre expresión, y que comunique 
una concepción del saber y del aprendizaje lúdica y 
crítica a la vez. Porque ahora ya sabemos que nuestro 
cerebro necesita de la búsqueda de significado, de 
las emociones, de lo social y de la crítica, atendien-
do a los procesos de neurodesarrollo que abren las 
puertas para que estos aprendizajes tengan lugar.
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Calidad 
de vida

La definición adoptada recientemente por la International Dyslexia Association (IDA, 2002; Lyon, Shaywitz y 
Shaywitz, 2003) describe la dislexia como una «dificultad específica del aprendizaje de la lectura con un origen 
neurobiológico. Se caracteriza por dificultades en el reconocimiento preciso y fluido de palabras y por proble-
mas de ortografía y decodificación. Estas dificultades provienen de un déficit en el componente fonológico del 
lenguaje que es inesperado con relación con otras habilidades cognitivas que se desarrollan con normalidad. 
Las consecuencias o los efectos secundarios se reflejan en problemas de comprensión y experiencia pobre con 
el lenguaje impreso que impiden el desarrollo del vocabulario».

La dislexia en 
la edad adulta

10%
La dislexia afecta a 1 de cada 10 personas, 
muchas de las cuales no han sido diagnos-
ticadas y no han recibido ningún tipo de 
atención especializada.

En cuanto a nuestra experiencia per-
sonal y profesional, la identificación 
de la propia dislexia es un paso im-
portante hacia el bienestar personal.

Por otra parte, diversas investigaciones 
longitudinales han mostrado que las difi-
cultades lectoras constituyen un trastorno 
crónico, con fuerte persistencia de las difi-
cultades lectoras en la adolescencia y en la 
edad adulta (por ejemplo, Swanson y Hsieh, 
2009; Undheim, 2009).
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¿Qué ofrecemos 
en Trivium?

En Trivium ofrecemos la oportunidad de evaluar 
y diagnosticar la dislexia en la edad adulta para 
ofrecer estrategias compensatorias a las perso-
nas disléxicas que no han sido identificadas y 
tampoco diagnosticadas.

Diagnóstico 
completo

Con este proceso diagnóstico se ofrece la opor-
tunidad dedescubrir y aprender qué es la dis-
lexia, cómo ha podido interferir en determina-
dos logros o actividades de la vida cotidiana, 
académica y profesional y ofrecer un asesora-
miento para la consecución de los objetivos y 
las metas, tanto personales como profesionales.

Asesoramiento 
personalizado

Muchas personas que tienen dislexia llegan a 
la edad adulta sin conocer su condición, con 
una imagen de sí mismas que no se ajusta a 
sus potencialidades ni a su capacidad cognitiva.

Estrategias 
compensatorias

Hay muchas personas brillantes y creativas con 
dislexia que gracias a haber tenido los apoyos 
necesarios han logrado éxitos profesionales y 
personales.

¿En qué te beneficia
el diagnóstico?

- Mejora de la calidad de vida
- Tener más herramientas de
autoconocimiento.
- Conocer qué estrategias compensato-
rias se adaptan a tu estilo de 
aprendizaje.
- Adquirir técnicas y estrategias que te 
permitirán ser más eficaz en tu estudio 
y ámbito profesional.

Exámenes oficiales y 
pruebas de acceso

- Actualmente existe una sensibilidad 
ante las dificultades de aprendizaje de 
las personas que permite eliminar ba-
rreras que impiden el desarrollo perso-
nal y profesional.
- Existen adaptaciones para exámenes 
oficiales, como por ejemplo en el carné 
de conducir, la prueba de acceso a la 
Universidad para mayores de 25 años, 
adaptaciones en la Universidad...
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Cómo podemos ayudar a 
los estudiantes con TDAH a 
mantenerse organizados.

Las aplicaciones digitales como Moodle, Google 
Classroom o Calendar nos ayudan a organizarnos a 
todos, pero especialmente pueden beneficiar a los 
estudiantes que tienen dificultades con la organiza-
ción y las funciones ejecutivas.
Los estudiantes pueden tener dificultades para man-
tener las cosas organizadas. Estas dificultades sue-
len ser más acentuadas en el caso de los alumnos 
con trastorno por déficit de atención/hiperactividad. 

¿Alguna vez habéis mirado 
la mochila o la taquilla de un 
estudiante con TDAH? ¡Pue-
de parecer que ha pasado un 
tornado por allí!

En el caso de los alumnos con dificultades atencio-
nales y en las funciones ejecutivas, esto no ocurre 
porque estos estudiantes sean perezosos o descui-

dados. Aunque esta puede ser una lucha con los 
adolescentes en general, en este caso en concreto, 
estos alumnos tienen dificultades específicas en el 
organización, y debemos ser conscientes de ello. Si 
además sumamos la comorbilidad con otros trastor-
nos del neurodesarrollo, la exigencia puede ser más 
elevada aún para mantener la organización.

¿Podemos hacer algo al 
respecto? ¿Les podemos 
apoyar sin tener que ser 
nosotros mismos quienes 
gestionemos constantemen-
te su organización? 
¿Estaremos trabajando su 
autonomía?

Si lo que queremos hacer es prepararlos para ser 
competentes en el futuro dentro de la sociedad en 
la que estamos, donde multitud de elementos y sis-
temas luchan por captar nuestra atención, un buen 
sistema es el ejemplo que como adultos les damos 
de nuestra propia gestión.
El camino tampoco ha sido fácil para nosotros: em-

Reflexión
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pezamos con agendas, con papelitos unidos con 
clips... Después llegaron los calendarios mensuales 
en la nevera, los planificadores —estos funcionan 
bastante bien, pero también se pueden perder—, los 
post-its... Primero parecía que teníamos la casa llena 
de pistas, y después que se quedarían para siempre. 
Pero cuando llegó el mundo digital todo esto cam-
bió: horarios, calendarios, localizaciones... y todo 
ello online. Ahora podemos acceder desde el móvil, 
desde el portátil o desde otro ordenador.
Hay que hacer un apunte sobre el tema de los datos: 
quién los gestiona y el rastro que dejamos en otros 
dispositivos, en las mismas apps o en el navegador 
que utilizamos. Aquí todavía nos queda batalla por 
hacer, para nosotros y para proteger y formar a nues-
tros jóvenes.
En las clases donde la mayoría del contenido está su-
bido en la nube hay sistemas de gestión del apren-
dizaje que podemos utilizar para subir y presentar 
toda la información que los estudiantes necesitan: 
documentos, calificaciones, calendario de entregas, 
etc., y todo esto lo podemos vincular a su calendario 
y utilizar widgets en su móvil para tener fácil acce-
so. Sistemas como Google Classroom, Apple Class-
room, Moodle, Canvas, etc., por citar algunos, pue-
den ser sistemas efectivos para los estudiantes que 
luchan con la organización del aula. Cabe destacar 
que en nuestro entorno muchos institutos ya utili-
zan estas herramientas, aunque a veces falta que 
los alumnos conozcan todo su potencial y saquen el 
máximo rendimiento. Pero, en contrapunto, ¿quién 
debe dirigir la transformación educativa?

Y en la práctica, 

¿cómo lo hacemos?

1. Seguimiento de tareas y calendarios. Hacer una 
publicación en el calendario y que éste esté vincula-
do al de los alumnos y les aparezca la fecha de en-
trega puede ser de gran utilidad. Incluso podemos 
programar un recordatorio para el día antes en for-
ma de correo electrónico. Con los widgets también 
hay la opción de que aparezcan cronológicamente, 
y por tanto la primera en aparecer es la más urgente. 
Podemos llegar hasta los diagramas de Gantt, que 
nos ofrecen algunas aplicaciones, y esto ya sería aún 
más profesional.
Así que en vez de estar los primeros 10 minutos de 
clase como si fuéramos arqueólogos excavando en 
las mochilas y las carpetas para descifrar lo que ha-
bía que hacer de deberes, en un minuto, de forma 
autónoma e independiente, pueden encontrar y ex-
plicar exactamente lo que había que hacer.
2. Cuando los alumnos envían una actividad vía es-
tas aplicaciones, el mismo profesor puede editar y 
comentar en el mismo documento, de manera que 
los comentarios están vinculados a frases específi-
cas del texto y es fácil saber a lo que se refiere el 
profesor. El acceso por parte de los alumnos es muy 
fácil y, mejor aún, pueden responder al comentario 
del profesor, creando un diálogo entre el alumno y 
el docente.
3. Edición y reescritura: ya hemos dejado de lado los 
temibles comentarios en rojo en nuestros trabajos 
—todavía hay alguien al que le gusta mucho el rojo, 
pero sabemos que son minoría— que lo dejaban 
todo marcado y sin ganas de que nadie lo viera.
Podemos abrir el debate de si la escritura a mano 
beneficia ciertos procesos del desarrollo de niños y 
jóvenes, pero tal vez falta más evidencia. Asimismo, 
en nuestro mundo de adultos editamos, copiamos, 
reescribimos correos electrónicos, documentos y 
presentaciones entre dos o más personas, con Goo-
gle Docs u otras plataformas. Por lo tanto, probable-
mente estas son competencias que deberán adqui-



011

rir los adultos del futuro.
Ahora vivimos en un mundo digital, tenemos que 
aceptarlo y tenemos que intentar que no se convier-
ta en una dictadura de los datos y el control de las 
personas. Quizás necesitamos de sistemas públicos 
que gestionen los datos de nuestros alumnos en vez 
de estar en plataformas privadas; son retos que te-
nemos que solucionar, o regular el uso de estos da-
tos en este mundo global. Pero mientras pensamos, 
con las herramientas que tenemos ahora, podemos 
ayudar a los alumnos con dificultades de aprendi-
zaje no sólo en su organización y planificación, sino 
también en su autonomía y confiar en sus capaci-
dades de gestión, entregas e interacción con los 
profesores en espacios digitales. Una competencia 
necesaria para el futuro.
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